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LA ARGENTINA. 
oó~co-oo-ooeoooooooooooooooooooeooeeoooeo~ 

!\. \i.3 . Bt•f;..:o,.Arn•:~ Do~ti!Ol t:n 3 1n· . . ll. 11-PIL DE ltiJI. 

ººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººººº~ 
Este J1Bri,;dico se ¡nrMiccmí todos los Domingo.~ er la Jm

pr1mla Republicn11a, calle de Suipaclin número 19. A li ,n:smo se 
rcrii1m suscripcivncs, y se encontrar« 1í vcnta,-Su precio ,erá 
el de dos i-eule$ por rada ejemplo • 
_,,...,..,.....,.....,...,. .,,,..,.,.,,,....,,,..,.,.,...,..,,,,,,.....,..,....,....,.....,.....,,...,,.._,..., ~..,..,. 

POLITICA. 

Todo anuncia que muy pronto la causa 
de los pueblos no tendrá. enemigos; no 
obstante es preciso vi,·ir muy prevenidos. 
¿ Los emigrados se habrán convencido de 
su impotencia ? Lo eludamos. Se han 
creido con derecho a dominarnos, y micn
ti'as puedan harán SU!_; tentativas. Si fue
sen capaces ele abrig·ar seutimientor, de 
honor, asegurariamos que jamas ::ic pre-
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sentarian cntr~ no3otros. Il.Jmhres ql)e 
en tJH pais estraÑo reclutan váíl\lalos pilra 
invadir á su patria, y le causan males de 
la mayor con~i<leracion pueden igualarse 
a los monstruos, porqne ei;tos solos pue
den tener una conducta tan iuicua. Rn el 
Entre Hios se ha derramado la sangre !t. 
torrente~, las familias han emigrado ar
ruiuando ~us fortunas ¿.y cuul es el motivo? 
L:, insaciable ambiciou de c11:\tro facine
rosos que 110 pueden ni sabE.·n vivir de 8U 
industria, siuo á costa del Est.ulo. Quie
ren que mande Lava lle ¿y quién (•s este? 
s~• pm'de hacer un insulto mayor al pue
bh <le Bue11os Aires? ¿ Qaién r.s Layallt>? 
¿ Qu,; títulos tienen C!ó!OS cuatro pordiose
ros aspii'antcs para disponer <le nucstrn 
suerte? La moderacion que no deberia 
mos tener en este caso nos obliga á callar. 
L·:t mayor p;irl~ <le nuestra juventud en 
campa;a, decidida de un modo nunca 
visto a sostener la libertad de la pal ria_, 
¿ pnede ser jamas venei:la ? Pero toda 
rcfa~xion es inútil con hombres que se ali• 
mentan con las cle~gracias de ~us semejan-
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tes. El gobierno, y no lo c1udamo~; <lebe 
tomar el mayor interes en saber quienes 
~on los que han cont.ribnido á. las dos in• 
yasiones, y manifestando una grande ge• 
uerosid,Hl con todos los que no han tenido 
parte en estos atentados, !oler inflexible eu 
su rigor con mios criminales, que se han 
bei.:ho dignos de la exec1·acion universal. 

DOl\HNGO DE PASCUA. 

Este es el cliagrande tlel Seiior. El miste
rio de la gloriosa Resurrccdon que en él se 
celebra, es la prueba invencible de todos 
los otros, es el fundamento de nuestra 
S · ll ' . . L fi ·· d I' ,mta · e.ig1on. a ie:'\ta e ascua es 
la. primera del cristianismo; la iglesia 
ha hecho que lleve el augusto nombre 
de Domingo, Doniíntc, Dics; trasladó a. 
este <lia todos los honore~, y obligaciones 
del Sábado, hasta ent·onces singularmente 
consagnu1o el Señor. No se contentó 
c-011 limitar su solemniclatl al dia ele la 
Hesurreccion úi á los términos ordinn rios 
de l«s o~ras fie.:las; sino ,1ue qui~o pcr-
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})f.lfuarlo estableciendo que durante el año 
t'l primrr día <le la sen1an:t, nos renova~e 
ht. memoria de la rcsurrec:•.inn, y Pste es 
,~l origen df-1 Dom,ingo . La Pa),;cna. i-e 
celebra en un mi::;mo dia eil todo el m1.111-

do cri~tic1no, c·.s <lecir, el Doming·od~~p11es 
<l (~l plr.nituaio de Marzo, y por ella Re 
,llTPg·la11 todas las íie:.-.h-1s ,novibles. El 
Hrnn bre de Pascua sig·u ifica. entre 110~ot;·0s 
el trírncito de la ley antig·ua a la 111H.·va, 

y c·l <l~ una YÍda l1(!11a de amargura~, 
ai de una eterna v biernwcnt11rnda. No 

~ 

( !e; este aí'tículo propio de-;iuu pcri[1dico 
J 1 '. • rn' uia, a~, es (file 01111tunos cosas niuy 

1 ►artil: ~1!MP.s Eiobre e~te asunto temero~as 
de fo:-;ticíiar a nuestras suscriptoras del 
gm;to moderno, que. estMan ,kseosa-, de 
oir hablar de teatro, modns, rnatrirno11ios, 
y otrns asuntos del siglo, pero nos per~ 
mitiran las exortcmos a ft~str.jnr con nn 
e.;píritu cristiano tan grande tolemnidad 
t1Ue ~e JWS i.l('llSO J,: 0111i!:i!Oll y ueglig·e11cia 
y 110 pt"·:-damo, d fruto d.," ta•l!O~ dias 
de trabajos. Nuestra felicidad la enron
trn111os cu e! cristianismo, y en el código 
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s•1hlime dicta.do por su autor divino, 
,·ivamos se:.prn sus rcg·las de vida eterna 

y se reinos fcl ices. 

EL JUEGO. 

Ninguna pn~ion hay mas terrible qne 
aquella que somete al hombre al yugo df:! 
sen~asiones puramente egoislas. El ma

yor placer de c::;ta Yii..la. es saberse venrPr 

a sí n,ismo, y esto no se cn11~iguc satisfa

ciendo deseus personales. Cuando se pro

cura depender de la fortn11a, na<la se es
pera de la. opiuion, ni de la \'Oiuntad de 
los <lemas hombres Esta i11cliuaciou baja 

no pro.rwtc un goce verdadero. El hoill

bre que se entrega aljucg;o se hace ambi

cio~o, y generalmente es mi1y pcrsonnl 
Se escudan los jng·aclores con el prcteslo 

do bu~car una distrac1:ion, y esta es n11a 
falsedad. Se olrirlan mientras jung·n11 de 
cmrnto c·xiste en el m1111<lo, ma~ csLt erno• 

~ion es durab!c., y lucf;-<> e~¡wrimcnt:w in
fi11ito:s sinsubor<.\S que .,¡ los com¡mrnsen, 
~e conYcncerian eme <J:,1->s prsan sob:·c to· 
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dos los gustos que ha.n tenido. Es impo• 
sible que un hombre colocado en una 
mesa de juego tenga un momento de re
ft :•xion. Para él no hay mas mundo que 
el lugat· que ocupa. Si él meditase que 
en aquel momento aventura cuanto tiern .. , 

t .. t ' , que es a espucs o a regresar a su casa y 
comunicar a su inocente familia qne ha. 
perdido todas las comodidades necesarias 
para la vida., y que debe resignarse a ~u• 
frir una espantosa miseria, porque él se 
ha divertido un momento, es imposible 
que hubiera qaien so espusiese ó este ter
rible contra1 iempo. Pero en esto no se 
piensa, él cuida <le ganar, sin compadecer
se de la miseria de los demas. Sel'a muy 
generoso en )a calle, pero en la carpeta, 
semt>jante a un avaro disputará por la mas 
fosignificante cantida<l. La pasion del 
juego no proouce un solo bien. Es e! vicio 
mas detestable del mundo. 
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MODAS. 

Ya es tiempo que volvamos. á nues~ 
tras tareas. liemos concluido ]as 
funciones religiosas y es preciso dar 
al mundo lo que es snyo. En los pa
seos públicos las gentes se dan a co
nocer, y es muy satisfactorio ver pre
sentarse las familias reunidas en so
ciedad adquiriendo nuevos conocí• 
mjentos por que cada instante del dia 
a 1go f.e aprende de lo que se igno
raba. Hoyes la primera tarde de nues
tro paseo y nos presentaremos con 
un vestido de seda oscuro, su ruedo 
de inedia vara de ancho, señalándolo 
tres trencillas de oro. Cinturon bor
dado con hebilla dorada, paiíuelito 
de gacilla blanco puesto en el cuello 
muy abultado, con las puntas dentto 
del descote <lel vestido. Peineton de 
un calado y filete. Paxmclo de punto 
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blanco puesto por la cabeza. Aba
nico varilla de nacar. Pañuelo de 
cambray bordado en las mano~, nada 
de ridiculo, guantes ele cnhretilla color 
ante con guarnicione~. l\.1odins de seda 
de patente, y zapato de ca bretilla con 
punta cuadrada y atacado. 

TEATRO. 

I-Ioy princípia el aiío comico, es 
preciso asistir á las funciones si son 
buenas. rrencmos actores nuiy regu
lares. Las noches son largas y es preciso 
emplear las primeras horas eu di ver
tirnos. 'I'iempo sobra para dormir, re
C(W:endaremos á la policía la puerta de 
la cazuela, es regular que 110s compa
dezca y no permita que seamos d ju
guete de los tontos. No sabemos por 
qué estos hombres no se dedican á. 
visitar, parece que les fuese prohibido 
entrar en las casas, y que ~tan muy 
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ansiosos de ver mugercs. Hacen alar
de de que se les tenga por muy ena
morados: pobrecitos es lo que menos 
saben. 

EL LATIGO. 

Este periódico nos ha ocasionado un 
disgusto en su número publicado el 1\Iiér
colcs. Que 8c ridiculice que los unitarios 
se clasifiquen llccentes y P"t riót:rn en me
dio <letan:oscrímenes, esta en el ónlen: pero 
que se escriba. generalmente contra todo 
hombre que gasta fraque, que se usen las 
c~presiones groseras de que abunda una 
letrilla. de aquel pcriodico, es un insulto 
al pais en que se viYe, y hace muy poco 
Í.H' Ol' a los amigos a quienes se pretende 
li~onjear. Los unitarios se propu~ieroa 
hacer la g·uerrn. á to:lo hombre de campo., 
como la hahrian hecho á todo el que se 
clij:~sc patri6ta del aÑo cliez, 6 no hablase 
en frunces, {i no estubi ese torlo el din pon
d\!rau<lo la s1.1biia1idad <le plnsamientos 
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que no entendian, pero a esta gente no se 
pm .. de imitar porque nurstros males no 
tendrán rérrnino; unos locos que vivian de 
ilusiones son dignos de H1stima. Los fe
derales son en su generosidad homhr~s de 
un pHtrioti:smo acendrado y de u11a buena 
moral. No se entuentra entre elios esa 
infü1ida<l <le aspiranfrs, ni ele fundidos que 
se presentan con tanto descaro deFpur·s de 
haber dilapidado lo ageno. Asi es pre
CÍ5io que todos uniformemos nuestras ideas, 
soforaudo sentimientos que a la verdad es 
algo penoso el co itSPgui1·; pero todo lo al• 
canza el amor de la. Patria. EmpeÑémonos 
en imitar l~ conducta noble y g<:'nerosa 
de las personas que presiden nuestros des
tinos. La moderacion que las distingue 
y los sacrificios de todo género que hacen 
por conseguir la felicidad pública, son un 
manantial fecundo de buenos resultado8, 

EL Al\fOR. 

Apenas hay un asunto mas dificil ni s.r• 
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ti<'sgado. Es im~1osible tratarlo como se 
mer?cc. I..,as personas que lo conocen á 
fon<1o, se rrscntiran de que no lo pe.ne
trem'>s con todo e.l esml"ro y de.licarleza de 
qne es susceptible, y le1s que no han sen
tido e~ta pasion noble y magnanima que 
solamente produce inmensos biene~, se 
ofen:!en y nos con~icleran criminales. Nin
gun hombre, al menos es muy singular el 
que tiene amor. Son egoi::-tas, y esta 
sol.\ calic)ad manifiesta que no lo rono
cen. E) amor embellece la vida, y es el 
encanto de la naturaleza. El homb,·e que 
nma debe ser en estremo complaciente. 
En e) objt>to de su amor mira un poder 
desconocido á quien rinde sin saber por 
qué, mil homenages volunta1·irn~, se hace 
obedecer, y él se encuentra tan rendido 
que no puede absolutamente disponer de 
s1. La persona que se ama tiene tantos 
atracth·os, inspirn tan dulces esperanzas, 
que es impo~ible no vh·ir enteramente 
enagenado C'l hombre 'lllC conoce el senti
miento del amor. Pero detengámonos , , aqm no sea cosa que nos vamos a estra-
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viar, y no~ cn?.ste una críiica Rrvera qne 
nos proporcione muchos pesares. Los 
homhres no ceti.)cen esta pa.sion belJa. 
Es em~miga de los hoiToreg, y todos estan 
e1npf'ñados en contiendas sang·uinarias. EL 
amor inspira una es¡wcie le melancolía. 
tan ag-radahle, qno se desconoce entera
mente r.11 esa porcion de júvcnes que en 
nada se fijan, y haciendo alarde d~ ser 
bufones no pronwten la menor g·arantia 
<le su 0i-tabilitla<l P-n ningnn asunto. L.;s 
rn11g-er<'s en este sig;lo somos muy dcsgra
cia<l,Ls, y no esperemos mejora1\ sino am
hicionamos á una posiciou mas elevada, 
haciendo que los hombres no sean legis• 
laliores sin nuestras instrucciones. 

CORRESPONDENCIA. 

Amiga qnericln: en todo el tiempo qne 
V. ocupa la pren~a he deseado t$Cribirie 
y mil veces me he arn~pcntido. He ven
cido mi rr?pugnancia indig·rmda contra el 
articulo ele los dos solteros que V. públicb 
ei Doming·ó pasado; no para contc~taric, 
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sns insolenciai-, si para. rcconv<'nir !l V. 
por su tolerancia. Mi amiga. V. 110 ha 
<l -. '.hi{lo admitir comunicacion de 11ing1111 
ho!nbre contra las poht·es mug·eres. Que 
se uhorquen o recurl'an a sus iguales. 
Hs~a mal cmtenclida compasion con estos 
tiranos nos ha de perder siempre, lo cono" 
cemos, )' no lo evitamos. De todo nos 
acrirnii1an, como si fuesen unos santos, 
y V. sabe muy bien lo que sóa t>llos. 
Se casan estos malditos, y en vez <le pro
curarle a su mug·er adornos que la li!lg-nn 
cada dia mas hermosa, le pred icnn ilt-'e
santernente una cconomia que dios no 
gnardan, quieren te1rnrla encerrada todo 
el <lia, y se ofenden de qne rnauifestemos 
el rne:nor anhelo á divertirnos. Nosotras 
les hacernos perdrr ]a ilusion pero oh3er
' ;e~e lo qne hacen ellos. A utcs <le casarse 
mny caballeros, mny petimetres, y cou
<l ~•s,:endie11tes pero so11 maridos y a! mo
mento manifiestan que son L11108 fósforos. 
Se les ha d.?. pP,gar un hot.on que les 
foltP, porque sino reniegan todo ei <lia 
pero a vfata de la qne no es su mug·er 
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nada ]es importa perder un fraque. De 
~olteros se complacen en }lt,varnos al tea
tro, en que asi~tamos a las tertulias, al 
paseo; pero de casados la comedia es muy 
fea, el baile no corresponde a una señora 
de estado, el paseo es impropio cuando 
se debe cuidar la familia con estas con
tradicciones; ¿r.órno se le~ ha de querer 
lo mismo? Entretanto para ellos todo es 
lícito, y está bueno; son unos malvados, 
mmga, no consultan mas que su interes 
particular. Rl que mas venturas ofrece 
es el que meuos las cumple. No me 
,·olvcré á ca,,ar., sino es armanJo u~1 con
trato de hacer cuanto me dé la gana sin 
opos1c10n. Que compren esclavas en 
G11inr.a. 

Es <le V. npasiona<la-La Observadora. 

LA EDITORAS. 

A nuestra correponsal le hallamos mn• 
d1ísima razou. En aclelaute no se admiti
rá niug;:m artícnlo que no sea en favor <le 
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nu 0 stl'O sexo, asi pu~s pr."'p-1.ren!ie lo.:;; hom
bre~ á. una ho,;tili<lad eterna porque no 

merecen otra cosa 

Agrarlecemo8 infinito al distin~nido 
antor <le la co11fo~ion de L .1pe2 Jordcm 
el ohsequio que nos ha hecho. N osotrn.:i 

corresponderémos á tan clistingui<la fineza. 

ILUSION DE LA TRISTEZA. 

D~caminada, enf\!rma y peregrina, 
L:i estéril tierra pi~n 
O ,:últase la luz que mP. encamina, 
Y tiemh)o de improviso. 

Airado el Aquilon tronca las ptautas 
Silvando en las cavernas: 
Su~penden sus clulcísimas gargantas 
L~is avecillas tiernas. 

T\-{archítanse esto.s prados cuando miran 
g¡ Íll<"go de mi~ ojos; 
L:-ts íL>re~illas ch ellos se retiran; 
A tminclo;.c de abrojo~. 

Copi;rn mi rostro palido la, fuentes 
Y enturbian sus cristales: 
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Huyen de mí la::; fir.ras inclementes 
Con bl'amidos fatúlcs . 

¿Quién les e.lijo mi mal? ¿Quién les di6 
cuenta 

De mi dolor callado, 
Cuando el dolor que el alma me atormenta 
Decirme esta \'r.cfado? 

¿No te b ,1sta, cuitada, el miedo estraÑo 
Que Jentro el alma sientes, 
Sin que todHs las cosas en tu daño 
Se m1.1e4ren inclementes? 

Llor.a, iªY mísera! Llora, pues el llanto, 
S()lo á tu mal conviene; 
Y ni en ho~nhres, ni en fieras su quebranto 
H.eme<lio al_g;uno tiene. 

ll\'ll'HENTA HEPUllLlCANA. 




